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adelanta en edad la humanidad siente el peso de 
la herencia hacerse más grave y las transformacio­
nes son más difíciles. En lo concerniente á Euro­
pa se puede afirmar que la era de la formación de 
las razas históricas habrá pasado pronto. 

LIBRO 11 
Cómo se manifiestan los caracteres psic:ológic:os 
dt las razas tn los diversos eltmentos dt su 

resptc:tiva c:ivilizac:ión 

CAP i TUL O P.R I MERO 

LOS DIVERSOS ELEMENTOS DE UNA CIVILIZACIÓN 
COMO MANIFESTACIÓN EXTERIOR DEL ALMA DE 

UN PUEBLO 

Lo"s elementos de que toda civilización se compone son las 
manifestaciones exteriores del alma de los pueblos que 
les han creado. - La importancia de estos elementos va­
ría de un pueblo á otro. - Las artes, la literatura, las ins­
tituciones, etc., desempeñan en la marcha de los pueblos 
el papel fundamental.-Ejemplos ofrecidos en la anti­
güedad por Egipto, Grecia y Roma . -Los diversos ele­
mentos de una civilización pueden tener una evolución 
independiente de la marcha general de la civilización.­
Ejemplos que suministran las artes. -Lo que éstas re­
presentan. - lmposibilidad de hallar en un solo elemento 
de una civilización el nivel de esta civilización.-Ele­
mentos que aseguran á un pueblo la superioridad. - Ele­
mentos filosóficamente muy inferiores, pueden ser muy 
superiores socialmente considerados. 

Los diversos elementos lenguaje, instituciones, 
ideas, creenci11s, artes, literatura, de que se com-
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pone toda civilización, deben ser considerados 
como las manifestaciones exteriores del alma de 
los hombres que les han creado . Pero atendiendo 
á las épocas y las razas, la importancia de tales 
elementos como expresión del alma de cada pue­
blo es innegable. 

No hay libro moderno alguno consagrado al es­
tudio de las obras de arte, en el que no se afirme 
que son éstas la más acabada representación del 
estado intelectual de los pueblos y la expresión 
más completa de su civilización. 

Acaso suceda esto multitud de veces; pero falta 
mucho para que tal regla sea absoluta y que el 
desenvolvimiento de las artes corresponda siem · 
pre al desenvolvimiento intelectual de las nacio­
nes. Si bien es verdad que hay pueblos respecto á 
los cuales se puede afirmar que sus obras de arte 
son la más pristina representación de su alma, 
también lo es que hay otros, muy elevados en la 
escala de la civilización, en los cuales no ha des­
empeñado el arte un importante papel. Si alguien 
tuviese que escribir la historia de la civilización 
de cada pueblo tomando un elemento para juzgar 
de su desarrollo, este elemento tendría que variar 
de uno á otro pueblo. Para unos, sería el arle; 
para otros, ya las instituciones, ya la organiza­
ción militar, ya la industria, ya el comercio, etc., lo 
que nos permitiría conocer mejor la civilización de 
los mismos. Es un punto este que importa dejar 
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sentado, porque nos permitirá más tarde compren­
der por qué los diversos elementos de la civiliza­
ción han experimentado transformaciones de un 
pueblo á otro. 

Entre los pueblos de la antigüedad, los egipcios 
y los romanos presentan ejemplos muy caracterís­
ticos de esta desigualdad en el desenvolvimiento 
de los diversos elementos de una civilización y de 
cada una de las varias ramas de que cada uno de 
tales elementos se compone. 

Consideremos primeramente el Egipto. En él la 
literatura tuvo poco mérito y la pintura fué muy 
mediocre. La arquitectura y la estatuaria, en cam· 

, bio, produjeron obras maestras. Sus monumentos 
provocan aún nuestra admiración. Las estatuas que 
de ellos se conservan, tales como el Scriba el 

' Cheik-el-Beled, Rahotep y atgunos más, serán 
siempre obras modelos, y sólo en un corto periodo 
de producción artística consiguió la Grecia produ­
cir otras que les superaran. 

De los egipcios pasemos á considerar los roma­
nos, que tan importante papel representaron en el 
mundo. No les faltaron ni educadores ni modelos 
adecuados á impulsarles á la produción artística, 
pues tuvieron á los egipcios y los griegos, y sin em-

. bargo no consiguieron crear un arte personal. Aca­
so ningún pueblo se haya manifestado menos ori­
ginal que el romano en la producción artística. Los 
romanos se cuidaron poco de las artes, no las con-
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sideraron sino desde el punto de vista de la utili­
dad y no veían en sus obras sino una especie de 
artículo de importación, semejante á los otros pro­
ductos, como los metales y las especias, que de­
mandaban á otros pueblos. Siendo ya los dueños 
del mundo no tenían arte nacional ni aun en la 
época en que la paz universal, la riqueza y la ne­
cesidad de lujo desenvolvieron algo su débil sen­
timiento artístico. A la Grecia fué á quien siempre 
pidieron artistas y modelos. La historia de la ar­
quitectura y la escultura romanas no es sino un 
subcapítulo de la historia de la arquitectura y la 
escultura griegas. 

Pero el pueblo romano, tan inferior por sus ar­
tes, eleva al más alto grado otros tres elementos de 
la civilización: Tuvo instituciones militares que le 
aseguraron la dominación del mundo; instituciones 
jurídicas y políticas que aún copiamos, y creó una 
literatura en la cual se ha inspirado la nuestra du­
rante siglos. 

Vemos, pues, que la desigualdad de los elemen­
tos de la civilización en dos naciones de las cua­
les nadie dudará que alcanzaron un alto grado de 
cultura es evidente, y comprendemos los errores á 
que se expondría quien para juzgar de la civiliza­
ción alcanzada por cada uno de ellos sólo tomase 
por base un elemento mismo para am\)as, el arte, por 
ejemplo.Acabamos de ver que hubo en Egipto artes 
muy adelantadas y originales y una inferior litera-

LOS DIVERSOS ELEMENTOS DE UNA CIVILTZACIÓN 67 

tura; en Roma un arte de escasísimo valor y sin 
originalidad y en cambio una literatura de altísimo 
mérito é instituciones militares, políticas y jurídi­
cas de primer orden. 

Los griegos, asimismo, uno de los pueblos que 
han demostrado mayor superioridad en casi todas 
las direcciones que la actividad mental puede se­
guir, nos proporcionan una prueba completa de la 
falta de paralelismo que hay en la marcha de los 
varios elementos de la civilización. En la época de 
Homero su literatura era ya muy superior, pues 
los cantos homéricos son todavía considerados 
como excelentes modelos, y la juver.tud universita­
ria europea se ve aún obligada' á saturarse de ellos, 
no obstante la secularísima vejez de aquellas pro­
ducciones; pero, en cambio, los descubrimientos 
realizados por la arqueología nos han revelado que 
la arquitectura y la escultura coetáneas de tales 
cantos eran groseras en alto grado y sólo produ­
cían burdas imitaciones de las obras egipcias y 
asirias. 

Pero nadie como los indios nos han puesto de 
manifiesto en su actividad creadora la desigualdad 
de desarrollo con que se realizan los diversos ele­
mentos de la civilización. Desde el punto de vista 
de la arquitectura son pocos los pueblbs que les 
han superado; respecto á la filosofía, su pensa­
miento abarcó timto y fué tan hondo, que sólo en 
Europa y en iiempo reciente se ha llegado á tanta 
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intensidad; juzgados como literatos, no llegaron á la 
altura de los griegos ni de los latiuos, pero no es 
posible negar que produjeron trozos admirables; 
respecto á las ciencias y la historia, demostraron 
ser altamente ineptos, manifestando tener tal falta 
de precisión como jamás la tuvo ningún pueblo. 
Sus ciencias no fueron otra cosa que especulacio­
nes infantiles; sus libros de historia, de leyendas 
absurdas, mejor dicho, no encierran ni un solo 
dato ni sin duda un solo acontecimiento exactos. 
He aquí, pues, que el estudio exclusivo del des­
arrollo de las artes en este pueblo seria insuficien­
te para obtener ,onocimiento cierto y exacto de su 
civilización. 

Muchos otros ejemplos se podrían ofrecer aún 
en apoyo de lo que precede. Hay razas que sin ha­
ber ocupado un rango superior consiguieron crear­
se un arte personal sin parentesco, visibie al me­
nos, con los modelos precedentes. Un siglo no ha­
bía transcurrido todavía .desde que invadieron el 
Occidente, cuando ya habían transformado la ar­
quitectura bizantina, que al principio adoptaron, 
de tal modo que la nueva arquitectura no parecía, 
bajo ningún concepto, proceder de aquélla; y sin 
duda le hubiera sido imposible reconocerlo asi á 
la crítica moderna si no tuviésemos aún ante los 
ojos los monumentos de transición_ que se con­
servan. 

Desde el momento en que algún pueblo no po-
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sea ni aptitudes artísticas ni literarias, no puede 
crear una civilización elevada. Tal sucedió á los 
fenicios, quienes no tuvieron otra super'ioridad que 
su habilidad mercantil. Por su mediación se civili­
zó el mundo antiguo, del cual pusieron en rela­
ción recíproca todas las partes; pero, por lo mis­
mo, no pudieron hacer otra cosa y la historia de 
su civilización no es más que la historia de su co­
mercio. 

Hay pueblo~ en que todos los elementos de la 
civilización quedaron á bajo nivel menos las art\S· 
Así fueron los mogoles. Los monumentos que ele­
varon en la India, y cuyo estilo no es índico, son 
tan espléndidos, que de algunos han dicho artistas 
muy competentes, que son los más bellos monu- · 
mentos levantados por la mano del hombre, y sin 
embargo no habrá quien se atreva á calificará los 
mogoles entre las razas superiores. 

Se puede afirmar, además, que en los pueblos, 
aun en los que han alcanzado mayor cultura, pue­
den llegar las artes á su más alto esplendqr sin 
que aquéllos se hallen por eso en el mayor grado 
de su desenvolvimiento. Entre los egipcios y los 
indios se ve que sus mejores monumentos son los 
más antiguos; En Europa, en la Edad Media, con­
siderada como una edad semibárbara, floreció el 
arte gótico, arte maravilloso cuyas obras admira­
bles no han sido nunca igualadas en belleza. 

Es, pues, de todo punto imposible juzgar del ni-
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ve! de la civilización de un pueblo atendiendo (mi­
camente al desarrollo de sus artes. Estas no cons­
tituyen, repito, más que un elemento de su civili­
zación, y no está demostrado que sea el más eleva­
do. Antes bien, los pueblos que hasta ahora han 
ido á la cabeza de la civilización, los romanos en 
la antigüedad y los americanos de nuestros días, 
tienen u11a escasísima significación artística. Ade­
más, como ya en otra obra hemos demostrado, es 
en el período semi bárbaro de su historia cuando los 
pueblos dan á luz sus obras maestras literarias y 
artísticas, y éstas sobre todo. Parece que el período 
de mayor altura respecto á las artes en un pueblo 
es una manifestación peculiar de su infancia ó de 
su juventud, pero no de su edad madura; y si se 
considera que bajo las preocupaciones utilitarias 
del mundo moderno á cuya aurora nosotros asisti­
mo·s el papel de las artes no está marcado apenas, 
se puede suponer que serán clasificadas entre las 
manifestaciones, si no inferiores, secundarias al 
menos, de la civilización. 

Muchas razones se oponen á que las artes pro­
gresen paralelamente á los otros elementos de la 
civilización y puedan siempre reflejar el estado de 
una civilización cualquiera. Ya sea tratándose de 
Egipto, de Grecia ó de otros diversos pueblos de 
Europa, comprobaremos que es iey general: que tan 
pronto como el arte ha alcanzado cierto nivel, es 
decir, que han sido producidas ciertas obras supre-
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mas, comienza para el arte un período de decaden­
cia, independientemente de la marcha de los demás 
elementos de civilización. Esta faz de la vida del 
arte subsiste hasta que una revolución polítíca, una 
invasión, la adopción de una nueva creencia ó cual­
quiera otro factor, víenen á introducir en el arte 
nuevos elementos. Es así como en la Edad Media 
las Cruzadas aportaron ideas y conocímíentos nue· 
vos que imprimieron á las artes un nuevo impulso, 
de donde resultó la transformación del estilo romá­
nico en ojival, y como algunos siglos más tarde el 
renacimiento de los estudios grecolatinos provoca­
ra la transformación del arte gótico en arte del Re­
nacimiento; es así también como en la India las in­
vasiones musulmanas ocasionaron la transforma- · 
ción del arte indio. 

Importa establecer: que como las artes traducen 
ciertas necesidades de la civilización, de una forma 
general y corresponden á determinados sentimien­
tos, se hallan condenadas á sufrir transformaciones 
en armonía con las que tales sentimientos y nece­
sidades experimenten, y á desaparecer con los unos 
y las otras. No se ha de seguir de que tal cosa su­
ceda, que se halle la civilización del caso, en deca­
dencia; y aquí surge de nuevo ante nosotros la falta 
de paralelismo que hemos demostrado que existe 
entre los elementos de toda civilización al desenvol­
verse. En ninguna época de la historia ha alcanza­
do la civilización más alto grado que en la presen-· 
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te actualidad, y tampoco en ninguna, acaso, fué 
tampoco el arte tan vana! ni menos personal que 
ahora. Las creencias religiosas, las ideas y las ne­
cesidades que hacían del arte un elemento esen­
cial de la civilización en las épocas en que tenía 
por santuario los templos y los palacios, han des­
aparecido, y el arte ha venido. á ser algo acceso­
rio, una cosa de adorno á la cual no es posible 
consagrar ni mucho tiempo ni mucho dinero. No 
siendo una necesidad del espíritu social, no pueden 
ser sus obras sino artificiosas é imitativas. No hay 
pueblo en el presente que tenga un arte nacional; 
todos ellos, así en arquitectura como en escultura, 
viven de copias más ó menos felices de diferentes 
épocas. 

Ni que reflejen necesidades, ni que reflejen me­
ros caprichos estas modestas copias, es el caso 
que ellas no traducen nuestras modernas corrien­
tes de ideas. Yo admiro las inocentes obras de 
nuestros artistas de la Edad Media, pinturas de 
Santos, de Cristos, del Paraíso y el Infierno, cosas 
todas efectivamente fundamentales entonces, y que 
constituían el objeto más alto de la vida; pero 
cuando los pintores que no tienen tales creencias 
cubren nuestras paredes con figuras y escenas de 
leyendas primitivas ó de símbolos infantiles, ensa­
yando la regresión á la técnica de otra edad, no ha­
cen más que miserables imitaciones~ sin interés 
para el presente y que despreciará el porvenir. 
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Las solas artes reales, las únicas qu~ traducen 
una época, son aquellas en que los artistas repre­
sentan en sus obras lo que sienten ó lo que ven, 
lejos de limitarse á reproducir formas correspon­
dientes á la expresión de sentimientos ó creencias 
que fueron propias de otros tiempos y que desapa­
recieron para siempre. La única pintura sincera de 
nuestros días es la que reproduzca las cosas que 
nos rodean; y la arquitectura peculiar de los mis­
mos es la de la casa de cinco pisos, el viaducto y 
la estación del ferrocarril. Este arte utilitario es el 
que corresponde á las necesidades é ideas de hoy, 
así como son característicos de una época que 
pasó ya dias ha, la iglesia gótica y el castillo feu­
dal. Para los arqueólogos del porvenir, lo mismo 
los grandes caravanserrallos modernos que las an­
tiguas basílicas ojivales, tendrán interés (porque 
serán páginas sucesivas de estos libros de piedra 
que cada siglo va dejando en pos de sí), á la par 

" que desdeñarán como documentos inútiles las va­
nas y artificiosas producciones de tantos artista~ 
modernos. 

Cada estética representa el ideal de una raza y de 
una época; y por ser las épocas y las razas múlti­
ples y diferentes, el ideal debe constantemente va­
riar. Desde el punto de vista filosófico, todas las 
ideas son estimables igualmente, porque no consti­
iuyen sino símbolos transitorios. 

Las artes son, pues, lo mismo que todos los ele-
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mentos de la civilización, la manifestación al exte­
rior del alma del pueblo que las crea; pero hemos 
de reconocer que no constituyen respecto á todos 
los pueblos la manifestación más exacta de su men­
talidad. 

La demostración es necesaria, porque por la im­
portancia que tenga en un pueblo cualquiera ele­
mento de civilización, se mide el poder de transfor­
mación que le aplica cuando lo imprime á una raza 
extranjera. Si su personalidad se manifiesta muy 
especialmente en las artes, por ejemplo, no habrá 
de reproducir modelos importados, sin marcar pro­
fundamente en ellos la huella de su espíritu; y, 
por el contrario, transformará poco los elementos 
que no puedan servir de intérpretes á su genio. 
Cuando los romanos adoptaron la arquitectura de 
los griegos, no le imprimieron modificación alguna 
radical, porque no era en verdad en sus monu­
mentos donde ellos ponían gran cosa la impresión 
del alma nacional. 

Y sin embargo, en un pueblo así, exento de una 
arquitectura personal, obligado á irá buscar al ex­
tranjero sus modelos y sus artistas, el arte se halla 
fatalmente sometido á experimentar al paso de los 
siglos la influencia del medio y á expresar los es­
tados del alma de su raza adoptiva. Los templos, 
los,palacios, los arcos de triunfo, los_ bajorrelieves 
de la Roma antigua son obras de griegos ó de dis­
cípulos suyos, y no obstante, los caracteres de es-
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tos monumentos, su destino, su ornamentación y 
hasta sus dimensiones, no despiertan en quienes 
les contemplan el recuerdo del arte delicado y poé­
tico del genio helénico, sino la idea de fuerza, el 
ansia de dominio y la pasión guerrera que enalte­
cieron el alma de Roma. Así, pues, aun en la esfe­
ra de acción donde una raza se muestre menos per­
sonal, no puede dar un paso sin dejar alguna hue­
lla que revele algo de su constitución mental y de 
su íntimo pensamiento. 

Es que, en efecto, el artista verdadero, ya sea 
arquitecto, ya sea literato, posee la facultad mági­
ca de traducir en sus obras, de un modo sintético, 
el alma de una época y de una raza. Muy impre­
sionables, muy inconscientes, piensan sobre todo 
por imágenes y razonan poco. Los artistas son, en 
ciertas épocas, los espejos fieles de la sociedad de 
su tiempo; sus obras, los más exactos documentos 
que se pueden invocar para reconstituir una civili­
zación. Son bastante inconscientes para no ser sin­
ceros y están bastante impresionados por el me­
dio que les rodea para no traducir fielmente las 
ideas, los sentimientos y las necesidades de la so­
ciedad en que viven. No tienen libertad y en esto 
estriba su fuerza; están encerrados en una red de 
tradiciones, de ideas, de creencias, cuyo conjunto 
constituye el alma de las razas y los tiempos, la 
herencia de sentimientos, de pensamientos, de ins­
piraciones cuya influencia es en ellos tan poderosa 
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porque gobierna las regiones de lo inconsciente, 
donde sus obras se elaboran como concepción á 
realizar. Si sus obras no existiesen no sabríamos 
de siglos pasados sino las falsas relaciones y )os 
datos escasos que contienen los libros de la Histo­
ria respecto á muchos de ellos; el verdadero pasa­
do nos sería casi desconucido, permaneciendo en­
cerrado en el misterio. 

Lo propio, pues, de las obras del arte real es ex­
presar sinceramente las necesidades y las ideas de 
los tiempos que les han visto nacer. De todos los 
diferentes lenguajes que relatan el pasado, es el de 
las artes, sobre todo el de la arquitectura, el más 
inteligible. Más sinceras que los libros las obras 
artísticas, menos artificiosas que las religiones y 
que los idiomas, traducen á la par sentimientos y 
necesidades. El arquitecto es el constructor de la 
morada del hombre y de la de los dioses, y fué 
siempre en los recintos de los templos ó en el del 
hogar donde se elaboraron las causas primeras de 
los acontecimientos que constituyen la Historia. 

De lo que precede podemos deducir: que si los 
diferentes elementos de que una civilización se 
compone son en verdad la expresión completa 
del alma del pueblo que les ha creado, algunos de 
ellos, variables según las razas y respecto á una 
misma raza, según los tiempos, tracjucen mucho 
mejor que otros el alma de aquéllas. 

Puesto que la naturaleza de dichos elementos 
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varia de un pueblo á otro y de uno á otro tiempo, 
es indudable que no se puede hallar uno que sirva 
de común medida para apreciar todas las civiliza· 
ciones. 

Es asimismo evidente que no se puede estable­
cer entre estos elementos una clasificación jerár­
quica, porque ésta tendrá que variar de uno á otro 
siglo, dado que la importancia de los elementos 
considerados varía con las épocas. 

Si no aprecia el valor de los diversos elementos 
de una civilización más que por su utilidad pura, 
podrá decirse que los más importantes son aque­
llos que permiten á un pueblo avasallará los otros; 
es decir, las instituciones militares. Entonces ha-· 
brá que colocará los griegos, artistas, filósofos y · 
literatos,detrás de las rudas cohortes romanas; álos 
discretos y sabios egipcios, detrás de los persas 
semibárbaros, y á los indios, detrás de los mongo­
les, semibárbaros también. 

La historia no se preocupa de distinciones inúti­
les. La única superioridad ante la cual se inclina 
es la militar, siendo así que ésta va muy raramen­
te acompañada de una superioridad análoga á ella 
en los otros elementos de la civilización ó al me­
nos, si la hubiere, no la deja subsistir mucho tiem­
po á su lado. La superioridad militar en un pueblo 
no puede, por desgracia, debilitarse, sin que se 
vea éste pronto condenado á desaparecer. Por 
esto, cuando los pueblos han llegado al apogeo de 
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la civilización, se han visto obligados á ceder su 
predominio á otros pueblos bárbaros muy por bajo 
de ellos en inteligencia, pero dotados de cierta 
fuerza de carácter y de an valor guerrero que las 
civilizaciones refinadas han concluido siempre por 
destruir. 

Es forzoso llegará esta conclusión: que los ele­
mentos filusóficamente inferiores de una civiliza­
ción son socialmente los más importantes. Si las 
leyes del porvenir han de ser las del pasado, se 
puede afirmar que nada tan adverso para la conti­
nuación de la historia de un pueblo como haber 
llegado á un alto grado de inteligencia y de cultu­
ra. Los pueblos perecen cuando se alteran las cua­
lidades de carácter que forman la trama de su alma 
y estas cualidades se alteran á la par que se va 
engrandeciendo su civilización y su inteligencia. 

CAPITULO 11 

CÓMO SE TRANSFORMAN LAS INSTITUCIONES, LAS 

RELIGIONES Y LAS LENGUAS 

Las ra.zas ~uperiores no pueden, como no pueden tampoco 
las mfenores, transformar bruscamente su civilización 
Contr:adicciones presentadas por los pueblos que ha~ 
cambiado sus religiones, sus idiomas y sus artes.-El 
caso del Japón.- En que tales cambios no son sino apa­
r,ent_es. - Transformacíones profundas operadas en el 
budismo, el brahamanismo, el islamismo y el cristianis- · 
~o á través de las razas que les han adoptado.-Varia­
c1on.es que experimentan las instituciones y las lenguas, 
segun las razas que las adoptan. - Cómo las palabras 
consideradas correspondientes entre sí de una á otra 
lengua, repr~sentan asimismo ideas y modos de pensar 
muy d_ese!11eJantes.-Jmposibilidad, por esta razón, de 

...., t:aduc1: ~1~rta~ lenguas ...!...Por qué en los libros de histo­
ria la c1y1I!zac1ón pa:ece á v~ces s,ufrir cambios profun­
d~~--~1m1tes de la influencia reciproca de diversas ci­
v1l1zacwnes. 

En un trabajo publicado ya, hemos puesto de 
manifiesto que las razas superiores no pueden ha­
cer aceptar ni tampoco imponer su civilización á 
las inferiores. Tomando uno por uno los más po­
derosos medios de acción de que disponen los 
europeos, la educación, las instituciones y las 
creencias, hemos de mostrar su insuficiencia abso-
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pone, elegiré solamente uno como ejemplo: las 
artes. 

Antes de estudiar en capítulo aparte el estudio 
de la evolución que realizan las artes al pasar de 
un pueblo á otro, diré algo respecto á los cambios 
que experimentan los otros elementos de la civili­
zación, á fin de demostrar que las leyes aplicables 
á uno cualquiera de ellos son asimismo aplicables 
á los demás, y que si las artes se hallan en rela­
ción con cierta co11stitución mental de los pueblos, 
las lenguas, las instituciones, las creencias, etc., 
to están igualmente y por tanto no pueden cam­
biar de un modo brusco ni pasar indiferentemente 
de un pueblo á otro (1). 

(1) No trataré aquí el caso del Japón, del que me he 
ocupado ya otra vez, y sobre el cual volveré seguramente 
alguna otra. Creo imposible estudiar en algunas páginas, á 
lo que ahora tendría que circunscribirme, una cuestión 
respecto á ta cual hombres de Estado eminentes se forjan 
ilusiones muy grandes, y son, por desgracia, imitados en 
esto por algunos filósofos poco esclarecidos. El prestigio 
de los triunfos militares, aunque sean obtenidos sobre 
simples bárbaros, es aún tenido, para bien de los espíri­
tus, como único criterio para juzgar del nivel de una civi· 
tización. Se puede organizará la europea un ejército de 
negros, y porque sepan manejar los fusiles y los cañones 
no se va á modificar su inferioridad mental ni cuantas de 
ella se derivan. El barniz de civilizadón europea que re­
cubre ahora al Japón no corresponde, ni con mucho, al es· 
tado mental de la raza. 
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En lo concerniente á las creencias religiosas so­
bre todo, puede parecer paradógica esta teoría y 
por lo mismo en la historia de estas creencias es 
donde pueden hallarse los más eficaces ejemplos 
que utilizar en apoyo de nuestra afirmación de que 
es tan imposible á un pueblo cambiar sus elemen­
tos de civilización de una manera brusca, como á 
un individuo cualquiera cambiar su talla ó el color 
de sus ojos. 

Nadie ignora que todas las grandes religiones: 
la brahamínica, la budista, el cristianismo, el isla­
mismo, han provocado conversiones en grandes 
masas, de razas enteras que han parecido adop­
tarlas por completo; pero cuando se ahonda un 
poco en el estudio de estas conversiones, se com-

. prende bien pronto que lo que tales pueblos han 
ca":biado sólo ha sido el nombre de sus religiones 
antiguas y no la religión misma; que en realidad 
las creencias adoptadas han experimentado las 
transformaciones necesarias para mostrarse en 
cierta armonía con las viejas creencias que han 
venido á reemplazar, pero de las cuales no son en 
realidad sino una forma de continuación. 

Las transformaciones ex pe rimen ladas por las 
creencias al pasar de un pueblo á otro, son con 
frecuencia tan considerables que la religión nue­
vamente adoptada no conserva sino un ligero pa­
r~ntesco con aquella cuyo nombre lleva. El mejor 
e¡emplo de esto nos le ofrece el budismo, que 
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transportado á China ha llegado al punto -~e que 
muchos sabios le tomasen por una rehg1on del 
todo nueva y han tardado mucho tiempo en reco­
nocer que se trataba del budismo transformado 
por Ja raza que le adoptara. El _budismo. c~ino 
tampoco es el budismo de la India, muy d1stmto 
del de Népal, el cual á su vez dista mucho del de 
Ceylán. En ta India el budismo sólo fué un cisma 
del brahamanismo, que le había precedido, y del 
cual en el fondo difiere poco; en China fué 
también un cisma de creencias anteriores, con 
las cuales se relaciona y armoniza estrecha­
mente. 

Lo que está rigurosamente demostrado respecto 
al budismo no lo está menos respecto al brahama­
nismo. Las razas de la India son muy diversas, Y 
es cte presumir que bajo nombres idénticos deben 
tener creencias religiosas también diversas en ex­
tremo. Sin duda que todos los pueblos brahamíni­
cos consideran á Visnu y á Siva como sus divini­
dades principales y los Vedas, como sus libros sa­
grados; pero los dioses fundamentales no han_ de­
jado en tas religiones más que sus nombres, m los 
libros más que sus textos; al lado de ellos se han 
formado cultos Innumerables donde se hallan, se­
gún tas razas, tas más variadas creencias: monoteís­
mo, politeísmo, fetichismo, panteí§mo, culto de los. 
antepasados, de los demonios, de los animales, etc. 
A no juzgar de tos cultos de la India sino por lo 
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que dicen los Vedas, no se tendría la más ligera 
ídea de los dioses ni de las creencias que rigen en 
la inmensa península. Los títulos de los libros sa- ' 
grados son venerados entre todos los brahamanes, 
pero de la religión que aquéllos enseñan no resta 
generalmente nada. 

El islamismo, á pesar de la simplicidad de su 
monoteísmo, no escapa á esta ley: hay mucha dis­
tancia del islamismo de los persas,. al de los ára­
bes, al de la India, esencialmente politeísta, y que 
ha hecho politeísta la más monoteísta de todas las 
religiones. Para los cincuenta millones de islami­
tas que hay en la India, Mahoma y los santos del 
Islam no son sino dioses nuevos añadidos á milla­
res de otros, que vienen reconociendo de muy an­
tiguo. El islamismo no ha conseguido, pues, es­
tablecer en la India la igualdad de todos los hom­
bres, que fué una de las razones de su triunfo: los 
musulmanes indostánicos practican, como los de­
más indios, el sistema de castas. En el Dekan, 
en las poblaciones dravidianas, el islamismo está 
de tal manera modificado, que casi ndda le di­
ferencia del brahamanismo; no se distinguiría de 
éste si no fuese por el nombre de Mahoma y sin la 
mezquita, donde Mahoma considerado como un 
dios, es adorado. 

No es necesario ir hasta la India para ver las 
modificaciones profundas que ha experimentado 
el islamismo pasando de una á otra raza. Es su-
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ficiente recordar la gran posesión francesa de la Ar­
gelia. En ella coexisten dos razas muy diferentes: 
,árabes y bereberes, igualmente musulmane~; el is­
lamismo de los primeros se aleja del de los segun­
dos; la poligamia del Corán se ha convertido en 
monogamia entre los bereberes, cuya religión no 
es casi nada más que una fusión del islamismo con 
el antiguo paganismo que practicaron en tiempos 
remotos, bajo el dominio de Cartago. 

Las religiones de la Europa tampoco se sustraen 
á la ley de su transformación á través de las razas 
que las adoptan. Como en la lndia, se abandona 
la letra de los dogmas contenidos en los sagrados 
textos, y éstos quedan así reducidos á ser vanas 
fórmulas, de las cuales cada raza interpreta el sen­
tido á su manera. Bajo la común denominación de 
cristianos se hallan en Europa verdaderos paga· 
nos, tales como los bajobretones: adoradores de 
ídolos; fetichistas, como los españoles que veneran 
los amuletos; politeístas, como los italianos, que 
dan culto á las madonas, como si fueran imágenes 
de divinidades diferentes entre sí. 

Extendiendo algo más nuestras indagaciones 
nos será fácil demostrar que el gran cisma de la 
Reforma fué la consecuencia necesaria de la in­
terpretación de un mismo libro religioso, hecha 
por razas diferentes. Las del Norte, que gustan de 
discutir sus propias creencias y regular por sí 
mismas su dirección, y las del Sur, que se aferran á 

• 

• 

~ 
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sus antiguos puntos de vista respecto á la inde­
pendencia y al espíritu filosófico. 

Estos son los hechos cuyo desenvolvimiento 
nos conducirá bastante lejos. Deberemos pasar 
más ligeramente sobre los demás elementos fun­
damentales de la civilización: las instituciones y 
las lenguas, porque sería necesario entrar en de­
talles técnicos que se extenderían hasta más allá 
de los límites propios de este trabajo. Lo que para 
las creencias es verdad, asimismo lo es para las 
instituciones; éstas no pueden transmitirse de un 
pueblo á otro sin transformarse. 

Podría citar en apoyo de esto muchos ejemplos, 
pero me conformo con rogar al lector que conside­
re solamente cuánto en los tiempos modernos las 
mismas instituciones, impuestas por la fuerza ó la 
persuasión, se transforman á través de las razas 
conservando respecto á todas, sin embargo, nom­
bres idénticos. Ya demostraré esto mismo en un 
próximo capítulo, respecto á diversas regiones de 
América. 

Las instituciones son en realidad la consecuen­
cia de necesidades sobre las cuales la voluntad de 
una sola generación de hombres no ejercerá acción 
alguna. Para cada raza y para cada faz de la evo­
lución de la misma hay condiciones de existencia 
?e sentimientos, de pensamientos, de opinión, d~ 
Influencias hereditarias que implican ciertas insti­
tuciones y excluyen otras. Las fórmulas guberna-

; • ' ' 

' 1 ¡ 

1 ' r 

1 
t ¡ 
¡ 
1 
' j 
1 

1 ,, 
t 

i 
1 

' ¡ 

¡ 
' i 

1 



88 LA EVOLUCIÓN m: LOS PUEBLOS 

mentales entrañan una gran fuerza. Jamás le ha 
sido dado á un pueblo escoger las instituciones 
que le hayan parecido mejores, y si algún raro ac­
cidente permite escogerlas no sabrá conservar las 
instituciones que escoja. Las numerosas revolucio· 
nes y los cambios sucesivos de constitución á que 
venimos entregándonos desde hace un siglo, consti­
tuyen una experiencia que tras largo tiempo fijará 
en este punto la atención de los hombres de Esta­
do. Yo creo que solamente en el cerebro de los 
locos y en la estrechez de juicio de algunos fanáti­
cos persiste la idea de que los cambios importan­
tes de la sociedad se puedan hacer á fuerza de de­
cretos. El único papel útil que hacen las institucio­
nes es el de dar una sanción legal á los cambios 
que la costumbre y la opinión han concluido por 
aceptar. Ellas siguen á tales cambios, pero no les 
preceden. No son las instituciones, pues, las que 
han modificado el carácter y el pensamiento del 
hombre. No es con ellas con lo que se hace á un 
pueblo religioso ó escéptico, que él aprende á con­
ducirse á sí mismo lejos de pedir al Estado que 
le forje cadenas. 

No diré más respecto á las lenguas de lo que 
respecto á las instituciones acabo de decir y me 
limitaré á dejar sentado que tan pronto como un 
idioma queda fijado por la escritura se transforma 
al pasar de un pueblo á otro; esta afirmación es á 
la par un argumento poderoso contra la absurda 
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idea de un idioma universal. Sin duda antes de 
transcurrir dos siglos después de la Conquista, los 
galos, no obstante la inmensa superioridad de su 
número, habían adoptado la lengua latina; pero 
aquel pueblo fué transformando esta lengua según 
sus necesidades y la lógica peculiar de su espíritu. 
De esta transformación ha salido finalmente el fran­
cés moderno. 

Diferentes razas no podrán hablar durante mu­
cho tiempo un mismo idioma. Los azares de las 

/ conquistas, los intereses comerciales de cada una 
de aquéllas podrán sin duda impulsará un pueblo 
á adoptar otra lengua diferente de su lengua ma­
terna; pero á las pocas generaciones la lengua 
adoptada estará enteramente transformada, y la 
transformación será tanto más honda cuanto más 
diferente sea la raza adoptante de la lengua, de 
aquella de quien la tomó. 

Se puede estar siempre seguros de hallar len­
guas desemejantes en los países donde coexisten 
razas diferentes. La India nos facilita de ello un 
ejemplo excelente. La gran península está habita­
da por razas numerosas y diferentes; no es de ex­
trañar que allí cuentan los sabios hasta doscientas 
cuarenta lenguas distintas, más diferentes las unas 
de las otras que lo es el idioma griego del francés. 
iDoscientas cuarenta lenguas y además alrededor 
de trescientos dialectos! De todas estas lenguas la 
más extendida es muy moderna: sólo tiene escasa-
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mente tres siglos de existencia; es la indostánica, 
formada por la combinación del idioma persa y del 
árabe que hablaban los conquistadores musulma­
nes, con el indio, una de las lenguas más extendi­
das en las regiones invadidas. Conquistadores y 
conquistados olvidaron pronto su respectiva len­
gua materna para hablar la lengua nueva adapta­
da á las necesidades de la nueva raza producida 
por el cruzamiento de diversos pueblos puestos en 
contacto. 

No he de insistir más en este punto, y-asimis­
mo estoy obligado á limitarme á _indicar las ideas 
fundamentales. Si yo hubiese de darlas el necesa· 
rio desenvolvimiento, diría que cuando los pueblos 
son diferentes, las palabras consideradas como co­
rrespondientes entre los respectivos idiomas re­
presentan modos de pensar y sentir de tal modo 
alejados que convencen en realidad sus lenguas, 
no tienen vocl!s recíprocamente sinónimas, y que 
la traducción real de la una á la otra es imposible. 
Esto se comprende mejor viendo cómo en el trans­
curso de algunos siglos, en el mismo país y la mis­
ma raza, una misma palabra corresponderá á ideas, 
de todo punto diferentes, 

Lo que las palabras antiguas representan son 
las ideas de los hombres de otro tiempo. Lás pa­
labras, que son en su origen signos_de cosas rea­
les, tendrán pronto deformado su sentido por con~ 
secuencia del cambio de ideas y de costumbres. S1 

CÓMO SE TRANSFORMAN LAS INSTITUCIONES 91 

atendemos á los signos de expresión usados ahora, 
nos hallaremos que es muy dificil cambiar su sen­
tido, y sin embargo no hay ya más que una lige­
ra correspondencia entre lo que significaron y lo 
que ahora significan. Si se trata de un pueblo muy 
distante de nosotros en el tiempo y de una civili­
zación muy diferente de la nuestra,las traducciones 
de su idioma al nuestro no pueden dar sino pala­
bras completamente vacías del sentido real primi­
tivo de las traducidas; es decir, que evocarán en 
nuestro espíritu ideas· sin parentesco alguno con 
aquellas que evocaran antiguamente. Este fenóme­
no es muy saliente en la India. En este pueblo, de 
ideas flotantes, cuya lógica es muy diferente de la 
nuestra, las palabras carecen del sonido preciso y 
concreto que los siglos y la genialidad de nuestro 
espíritu han concluido por darles en Europa. Allí 
hay libros, como los Vedas, cuya traducción es im­
posible(!). Penetrar en el pensamiento de indi­
viduos con los cuales vivimos; pero de los que 
ciertas diferencias de edad, de sexo y de educación 
nos separan, es ya bastante dificil; penetrar en el 
pensamiento de razas sobre las que gravita el peso 

(1) Hablando de las numerosas tentativas que se han 
hecho de traducir los Vedas, un eminente indianista,monsieur 
Barth, dice: Un resultado se deduce de estos estudios tan 
diversos y á v~ces tan contradictorios, y es el convenci• 
miento de nuestra impotencia para traducir tales documen­
tos en el verdadero sentido de la palabra . 
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de los siglos, es una cosa que ningún sabio podrá 
lograr por mucho que lo intente. Toda la ciencia 
que se pueda adquirir no servirá sino para mos­
trarnos la completa inutilidad de tal tentativa. 

Por breves y poco desenvueltos que sean los 
ejemplos precedentes son bastante para demos· 
trar la profundidad de las transformaciones que los 
pueblos hacen sufrir á los elementos de civiliza­
ción por ellos adoptados. Las adopciones de esta 
índole parecen á primera vista muy intensas por­
que los nombres de las cosas cambian brusca­
mente; pero en 'realidad son poco importantes. Con 
los siglos, gracias al lento trabajo de las genera­
ciones y por efecto de adiciones sucesivas, el ele­
mento adoptado acaba por diferir mucho de aquel 
á quien sustituyó al principio. De estas variacio­
nes, la historia, que se atiene sobre todo á las 
apariencias, casi no se cuida, y cuando nos dice, 
por ejemplo, que un pueblo adoptó una religión 
nueva, lo que en seguida nos representamos no es 
la creencia que fué adoptada, sino la ·religión que 
lleva su nombre tal como la conocemos hoy. Es 
necesario penetrar en el íntimo estudio de las len­
tas adaptaciones para comprender bien su génesis 
y estimar las· diferencias que separan las palabras 
de las realidades. 

La historia de todas las civilizaciones nos mues­
tra que se componen de adaptaciones lentas, de 
transformaciones sucesivas. Si éstas nos parecen 
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súbitas y considerables es porque, como en geo­
geología, se hace caso omiso de los aspectos 
intermedios para no considerar sino los ex­
tremos. 

En realidad, por inteligente y bien dotado que á 
un pueblo se le suponga, su facultad de absorción 
para un elemento nuevo de civilización es siempre 
muy escasa. Las células cerebrales no se asimilan 
en un día lo que ha necesitado siglos· para consti­
tuirse y lo que es adaptado á sentimientos y nece­
sidades·de organismos diferentes de los que ahora 
le adoptan. Las lentas acumulaciones · hereditarias 
son las que únicamente pueden producir tal asimi­
lación. Cuando estudiemos la evolución de las ar­
tes en el pueblo más inteligente de la antigüedad; 
en Grecia, veremos que necesitó bastantes siglos 
para salir de las groseras copias de los modelos de 
la Asiria y del Egipto y llegar, de etapa en etapa 
sucesivas, á la producción de esas obras maestras 
que la humanidad aún admira. 

Todos los pueblos que se han sucedido en la 
historia-excepto algunos primitivos, como los 
egipcios y caldeos--no han tenido casi más que 
asimilarse, transformándolas según su constitución 
mental , los elementos de civilización que forman 
la herencia del pasado. El desenvolvimiento de 
las civilizaciones ha sido infinitamente más lent~ y 
la historia en los diversos pueblos no ha sido sino 
un volverá empezar, si no podían aprovechar ma-
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terias elaboradas antes de ellos. Las civilizaciones 
creadas hace siete ú ocho mil afias por los ha­
bitantes del Egipto y de la Caldea, han constituido 
una fuente de materias adonde todas las naciones 
han venido á surtirse de elementos de civilización. 
Las artes griegas nacieron de las creadas en las 
márgenes del Tigris y del Nilo; del estilo griego 
salió el romano que, mezclado con elementos orien­
tales, ha producido el bizantino, el románico y el 
góti~o, sucesivamente; estilos variables según el 
genio y la edad de los pueblos en que se han im­
plantado, pero que tienen un origery común. 

Lo que acabamos de decir de las artes es apli­
cable asimismo á todos los elementos de una civi­
lización. Las lenguas europeas se derivan de una 
lengua madre hablada en la llanura central del 

· Asia; nuestro derecho es hijo del romano, hijo á 
su vez de derechos anteriores. La religión judía 
se deriva directamente de la religión caldea. Aso­
ciada á algunas creencias arias, ha venido á ser la 
gran religión que rige las conciencias en los pue­
blos de Occidente desde hace dos mil años. Nues­
tras ciencia; mismas no serían hoy lo que son, sin 
la lenta labor que han realizado los siglos. Los 
grandes astrónomos Copérnico, Queplero, Newton, 
se enlazan con Ptolomeo, cuyos libros sirvieron 
para la enseñanza hasta el siglo X':'. y Ptolomeo, 
asimismo, está encadenado al saber de egipcios y 
caldeos, mediante la escuela alejandrina. Nosotros 
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entrevemos también, no obstante las formidables 
lagunas de que se halla plagada la historia de la 
civilización, una lenta evolución de nuestros co­
:1ocimientos, que nos hace remontarnos á través 
de las edades y de los imperios hasta la aurora de 
las antiguas civilizaciones, que la ciencia moderna 

· procura enlazará los tiempos prehistóricos. Pero 
si bien es verdad que la fuente de elementos es 
común á todas las civilizaciones, las transforma­
ciones-progresivas ó regresiv·as-que cada pue­
blo, según su constitución mental, hace experi­
mentará dichos elementos, son harto variadas, y 
es la historia de tales transformaciones la que 
constituye precisamente la historia de las civiliza­
ciones. 

Acabamos de comprobar que los elementos fun­
damentales de que se compone cualquiera civiliza­
ción son individuales rnspecto de cada pueblo, son 
el resultado, la expresión:de una estructura mental 
y que no pueden, por tanto, pasar de una raza á 
otra sin sufrir cambios muy profundos. Hemos 
visto también que más que la extensión de estos 
cambios son, de una parte, las necesidades lin­
güísticas las que nos obligan á designar bajo voces 
idénticas cosas _bastante diferentes y, de otra par­
te, las necesidades históricas las que conducen á no 
ver más que las formas extremas de una civiliza­
ción, sin considerar las intermedias que las enla­
zan. Estudiando en el próximo capítulo las leyes 
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generales de la evolución de las artes mostraremos 
con más precisión aún la sucesión de los cam­
bios que se operan en los eleme.ntos fundamenta­
les de una civilización cuando pasan de un pueblo 
á otro. 

CAPITULO III 

CÓMO SE TRANSFORMAN LAS ARTES 

Aplicación de los principios precedentemente expuestos al 
estudio de la evolución de las artes en los pueblos orien­
tales. - EI Egipto.-ldeas religiosas de donde sus artes 
se derivan.-Lo que cambian sus artes 1 transportadas á 
razas diferentes: etiópica, griegos. persas.-Inferioridad 
primitiva del arte griego.-Lentitud de su evolución.­
Adopción y evolución en Persia del arte griego, del arte 
egipcio y del arte asirio.-Transformaciones experimen­
mentadas por las artes dependientes de la raza, y nunca . 
de las creencias religiosas.-Ejemplos que suministran 
las grandes transformaciones experimentadas por el arte 
árabe 1 según las razas que han adoptado el islamismo.­
Aplicación de nuestros principios á la indagación de los 
orígenes y de la evolución de las artes de la lndia.-La 
India y la Grecia han tenido las mismas fuentes, pero á 
causa de la diferencia de razas que hay entre ellas han 
llegado sus artes á no parecerse.-Transformaciones in­
mensas que la arquitectura ha experimentado en la In­
dia, según las múltiples razas y no obstante la semejan­
za de creencias que hay entre ellas. 

Examinando las relaciones que ligan la constitu­
tución mental de los pueblos, sus instituciones, sus 
creencias y su lengua, debo limitarme á breves in­
dicaciones. Para tratar debidamente tales asuntos, 
es necesario llenar varios volúmenes. 

En lo que concierne á las artes es mucho más fá­
cil hacer una exposición breve y clara. Una insti-
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